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			Brevísima presentación

			La vida

			Antonio Hurtado de Mendoza (Castro Urdiales, Cantabria, 1586-Zaragoza, 22 de septiembre de 1644). España.

			Gozó de notable fama de entremesista y de escritor de obras cortas para la Corte del rey Felipe III y para su descendiente Felipe IV. Para este último en 1621 escribió la Relación de las fiestas celebradas en Aranjuez. En 1623, gracias a su vocación servilista y literaria consiguió ser nombrado secretario real y miembro de la Orden de Santiago y Calatrava. En 1632 ejerció de secretario del Consejo de la Inquisición y secretario de la Cámara de Justicia en 1641. Fue amigo de Luis de Góngora, Lope de Vega, Francisco de Quevedo, Juan Pérez de Montalbán y Gabriel Bocángel.

			Redactó diversos textos poéticos y dramáticos para la Corte. En su obra lírica, encuadrada en el Culteranismo, destaca la Convocatoria de las cortes de Castilla, escrita con motivo de la jura ante la Corte del príncipe Baltasar Carlos, o la Vida de Nuestra Señora. Sus poemas fueron en su mayor parte recogidos en Obras líricas y cómicas, divinas y humanas (1690).

			Fue un poeta dramático de gran éxito, a pesar de que escribió poco y no cuidó bien la edición de sus obras. Entre sus obras teatrales están El marido hace mujer y el trato muda costumbre (1631-32) (utilizado por Molière como inspiración para su École des marts), Cada loco con su tema o el montañés indiano (1630), No hay amor donde no hay agravio, Los empeños del mentir o Más merece quien más ama (esta última escrita junto a Diego Juan de Vera Tassis).

		

		
		

		
		

	
		
			Personajes

			El Rey don Alfonso el grande de Aragón

			Don Juan de Ayala, caballero castellano

			Don Blasco de Alagón

			Dos caballeros Cortesanos: Lupercio y otro

			Gonzalo, criado de don Juan

			Doña Elvira de Aragón, hermana del conde de Urgel

			[Juana], una Criada suya

			Doña Aldonza, dama 

		

	
		
			Jornada primera

			(Salga Don Juan de Ayala, pensativo y paseándose por el tablado, y Gonzalo, su criado, detrás de él, mirando del mismo modo. Y después de haber dado una vuelta al tablado y dicho la primera copla, tírele de la capa y diga las demás.)

			Gonzalo [Aparte.]	   (¿Hay suspensión más extraña?	

				¿Hay amor tan enfadoso?	

				Ea, embisto; que es forzoso	

				que se empiece la maraña.)	

				  ¡Ah señor! ¡Qué embelesado	

				se está sin oír ni hablar!	

				¡El diablo puede esperar	

				lo que se dice un callado!	

				   Si es que hacer por lo entendido	

				del divertirte gran precio,	

				si quieres ser menos necio,	

				¡sé necio, y no divertido!	

				   ¿Hay embeleso, hay espanto	

				de amor igual? Luego vi	

				que es estar menos en sí	

				el estar consigo tanto.	

			Juan	   Este hermoso, este grande, este escondido	

				afecto de mi amor, que retirado	

				yace en el hondo mar de mi cuidado,	

				y en la ardiente región de mi	

				   ¿cuándo en voz se verá, cuándo en gemido	

				de lazos de silencio desatado,	

				o siempre en mis memorias obstinado,	

				cuándo podré acordarme algún olvido?	

				   Recato es no morir. Ninguno acierte	

				en mi estrago, la causa al alma asida,	

				la mano celestial, el dueño altivo.	

				   Quitaré la costumbre de la muerte	

				y hecho sepulcro de mi propia vida,	

				polvo de amor seré, quedando vivo.	

			Gonzalo	       ¿Sonetico? Los condeno.	

				¡Pardiós!, que quiero decillo	

				si el soteno y tabardillo	

				salen mal del catorceno.	

				  ¡Cuál diablos la dama es,	

				que de un hombre honrado amada	

				modestamente, se enfada	

				de una injuria tan cortés!	

			[Aparte.]	   (¡Díjelo pulidamente!)	

				Sea esa fembra en buen hora.	

				Si del solar del aurora,	

				de todo el Sol descendiente,	

				   tu nobleza, aunque no iguala	

				tu presunción, ¿qué se humilla?	

				¿No fue tu agüelo en Castilla,	

				Don Pedro López de Ayala?	

				  ¡Qué suspenso está, y qué mudo!	

			[Aparte.]	(¡Vive Dios, que me he vengado!	

				¡Que a un divertido menguado	

				dalle con lo linajudo!)	

			Juan	          Un dolor me ha de matar,	

				hermoso, esquivo y severo;	

				que si no sano, me muero,	

				y muero por no sanar.	

				  ¡Cielos! ¿Por qué ha de ser mengua	

				el que yo diga mi amor?	

				¡Oh, qué recio habla un dolor	

				en lo mudo de una lengua!	

				   Si mudamente he de amar	

				a lo que en tanto sentir,	

				mi pena puede decir	

				«estrecho viene el callar».	

			[Aparte.]	   (¡Ay, Elvira de Aragón!	

				¡Y qué bien en tu hermosura,	

				acertando mi locura,	

				desatina mi razón!	

				   Tan alto empeño me fío,	

				que en tu gloriosa beldad	

				cuanto es mayor vanidad	

				es mayor acierto mío.)	

				   ¿Dónde consuelo y disculpa	

				hallará mi amor? Jamás,	

				si a aquello en que acierto más,	

				vengo a tener mayor culpa.	

				   Si mi pena, si mi llanto,	

				si mi amor, que no le entienden,	

				aún en mi silencio ofenden,	

				no puedo más que amar tanto.	

			Gonzalo	       No se vio amor tan callado,	

				ni tan escondida llama	

				que no la entienda la dama	

				o la sepa su criado.	

				   Soy criado noble en efecto	

				de gran punto y ley entera,	

				que si tu lacayo fuera,	

				me rogara tu secreto.	

			[Aparte.]	   (Quiero de esta fantasía	

				divertille si me atrevo.)	

				¿Sabes, di, lo que hay de nuevo?	

			Juan	       ¿Hay alguna dicha mía?	

			Gonzalo	       Oh, ¡qué vulgares engaños!	

				¿Sabes que el rey, que Dios guarde,	

				sale en público esta tarde?	

			Juan	       Salga, y viva muchos años.	

			Gonzalo	       Hay famosas competencias;	

				que al rey privado no dan	

				hasta agora.	

			Juan	                      Así estarán	

				ociosas las reverencias.	

			Gonzalo	       También entras en la dicha;	

				que en decir el pueblo ha dado,	

				que tú has de ser el privado.	

			Juan	      ¡Aún me falta esa desdicha!	

			Gonzalo	      ¡Por Dios, que miento; oh, traidora	

				lisonjera! Mas, ¿qué espero?;	

				que por si lo fuere, quiero	

				ayudalle desde agora.	

				   El rey sale. Poco a poco	

				te introduce con primor	

				entre todos.	

			Juan	                 Hay amor	

				por callar, ¡mas no estoy loco!	

			(Sale el Rey con mucho acompañamiento [Lupercio y un Cortesano entre ellos], y Don Juan y su criado se introducen entre todos, y Don Blasco de Alagón viene de viejo.)

			Lupercio	       Hoy es el primero día	

				que verse Alfonso ha dejado	

				después que el reino ha heredado.	

				¡Mil siglos su bizarría	

				   logre y su ingenio!, que en él,	

				con juicio siempre despierto,	

				cada paso es un acierto,	

				cada ación es un laurel.	

				   Hoy se espera la elección	

				que ha de hacer de camarero	

				mayor.	

			Cortesano	         ¿Y en quién?	

			Lupercio	                            Yo la espero	

				en don Blasco de Alagón.	

				   Todo el pueblo así lo siente;	

				pero hay otros que alcanzallo	

				esperan.	

			Cortesano	            El esperallo	

				se merece fácilmente.	

			Rey	           Don Blasco.	

			Lupercio	                 A don Blasco llama.	

				Su camarero mayor	

				le nombra.	

			Rey	                Vuestro valor,	

				que ocupa entera la fama,	

				   tantos años ha servido,	

				que en su casa retirado	

				podrá vivir descansado.	

			Blasco	     Mil veces, señor, te pido	

				   la mano, que hoy haces ley	

				de príncipe justo y manso,	

				que hacer merced de descanso,	

				no lo ha podido otro rey.	

			Lupercio	      Con muy baratas mercedes	

				empieza el rey.	

			Blasco	                     Ha premiado	

				mis servicios.	

			Cortesano	                  Él te ha dado	

				lo que tú tomar te puedes.	

			Blasco	        Sabio el rey empieza a ser,	

				que no al que importuno sea	

				le ha de dar lo que desea,	

				sino lo que ha menester.	

				   Yo estoy contento.	

			Rey	                            El señor	

				de Urrea...	

			Blasco	                 De honralle trata	

				el rey.	

			Rey	                 ...de Aranda y Morata	

				él, y él de Illueca y Gotor	

				   son Condes.	

			Blasco	                      Justa merced.	

			Gonzalo	    ¿Dos condes? ¡De dos en dos	

				van las señorías! ¡Dios	

				nos tenga de su merced!	

			Juan	          Los reyes que honras no dan,	

				¿en qué reinan? ¡Qué altamente	

				ha hecho agora más de veinte	

				en Castilla el rey don Juan!	

			Cortesano	     Por los ausentes empieza.	

			Blasco	     Del rey, con justa alabanza,	

				cuánto más lejos alcanza	

				es más grande la grandeza.	

			Lupercio	      Del fuego y del Sol jamás	

				pierde un buen rey la costumbre	

				que al ms cercano a su lumbre	

				enciende y calienta más.	

				   Poco el rey me satisface.	

				Cortesanos de primor	

				no han de culpar lo peor	

				sino aquello que se hace.	

			Gonzalo	       ¿Cuándo sale este embozado?	

			Rey	        Don Juan de Ayala.	

			Juan	                          ¿Señor?	

			Rey	        Mi camarero mayor	

				sois ya.	

			Gonzalo	               Doyme a mesurado,	

				   y hablar quiere al rey mi amigo.	

			Juan	      ¡Tente, loco! ¡Tente, acaba!	

			Gonzalo	    Ansí, ansí. No me acordaba	

				que el rey ha de hablar conmigo.	

			Cortesano	     Bien muestra el rey en el modo	

				que nació en Castilla, pues	

				más que a tanto aragonés	

				precia a un castellano.	

			Blasco	                             En todo	

				   muestra el rey que es sabio y justo;	

				que el serville en la corona	

				todos, pero en la persona,	

				los que fueren de su gusto.	

			Rey	           A honrarte públicamente	

				solo salí.	

			Juan	                   De tu vida,	

				siglos veas.	

			Rey	                     Tu lucida,	

				noble pobreza decente	

				a elegirte me ha obligado;	

				que un caballero que ha sido	

				en la miseria sufrido,	

				será en el poder templado.	

				   No [abuses] edad ninguna;	

				que gran sangre conservada	

				en limpieza y vida honrada	

				es grande en cualquier fortuna.	

				   Queda y oye de la gente	

				el aplauso entremetido;	

				que ha poco que eres valido	

				y sabrá él que te miente.	

			(Vase.)

			Lupercio	     ¡Qué elección! ¿A un forastero	

				no le das el parabién?	

			Blasco	     ¿Harélo cuando le den	

				lo que él merece y yo espero?	

			Cortesano	     El viejo nos calla en vano	

				la envidia que no se ignora.	

			Blasco	     Adulad poco, que agora	

				para engañalle es temprano.	

			(Vase.)

			Lupercio [Aparte.]	      Todo el reino, (y los demás),	

				sea holgado, y muy justamente,	

				de la elección excelente	

				que el rey ha hecho.	

			Juan	                             Jamás	

				   la esperes y será acertada,	

				si es que en serviros lo ha sido.	

			Cortesano	  También él nos ha mentido.	

				No nos queda a deber nada.	

			Lupercio	      Don Blasco —y los dos testigos—	

				consentimiento molesto	

				ha mostrado.	

			Juan	                     No, es muy presto	

				para tener enemigos.	

				   Don Blasco es hombre real.	

			Cortesano	  Fuése y no dio parabién.	

			Juan	       Aún no le [he] hecho ningún bien	

				para que me quiera mal.	

			Lupercio	      No dio fuego.	

			Cortesano	                       No fue acierto	

				Acompañalde.	

			Lupercio	                 Vusía,	

				venga.	

			Juan	              Es injusta porfía.	

			Cortesano	  Todavía está indispuesto.	

			(Vanse los cortesanos.)

			Gonzalo	       Deja que te sirva el plato	

				de señoría, o al viento	

				de tanto vanillo hambriento	

				se las demos de barato;	

				   y aún no será gran licencia	

				el ponerte otra demanda,	

				que en la boca se me anda	

				como diente la excelencia.	

				   El mudo secreto, achaque	

				de amor, el silencio y queja	

				de los motes se lo deja	

				al pulido badulaque.	

				   Habla, y nada ya te asombre:	

				Todo es temporalidad	

				que busca toda beldad.	

				La conveniencia y no el hombre,	

				   gran señor...	

			Juan	                  ¡Quita, enfadoso!	

			Gonzalo	   ¡Qué terribles asperezas	

				temprano a tener empiezas!	

				¡Necedades de dichoso!	

				   Ya que eres valido aquí,	

				solo a pedirte me obligo,	

				que seas bueno contigo,	

				mas no cuerdo contra mí.	

			Juan	          Déjame solo.	

			Gonzalo	                       En efecto,	

				soledad y lengua muda	

				en todo. él quiere, sin duda,	

				privar también en secreto.	

			(Vase.)

			Juan	          Agora sí, que he llegado	

				a lo más de mis desdichas;	

				que hube menester las dichas	

				para ser más desdichado.	

				O nunca me hubiera hallado	

				la Fortuna a ser espanto	

				de nuevo tormento y llanto	

				o nunca valido fuera,	

				porque menester no hubiera	

				callar más que callar tanto.	

				   Pudiera ser que algún día	

				mi desesperado amor,	

				con el ardiente furor	

				dijera la pena mía.	

				Pero si esta lozanía	

				se atreviese —¡ay dueño hermoso!—	

				mi amor me dirá quejoso	

				que decillo aún mi semblante,	

				más que locura de amante	

				es licencia de dichoso.	

				   Ya teme, ya, mi locura	

				que mi amor querrá violento,	

				tener el atrevimiento	

				de una insolente ventura.	

				En tan gloriosa hermosura,	

				líneas soberanas toco;	

				mas en vano mi amor loco,	

				ni a mirarse ha de atrever,	

				porque sabré yo tener	

				dichas que presuman poco.	

				   Ya no hay esperanza alguna	

				de hablar, que, pues mi dolor	

				no osó decille mi amor,	

				no ha de osallo mi fortuna;	

				[¡tan desdichada e importuna!].	

				Segura, señora, estás;	

				ya Elvira, no oirás jamás	

				esta pena con quien lucho;	

				que es bien, si amor callo mucho,	

				que el respeto calle más.	

			(Vase salgan doña Elvira de Aragón y doña Aldonza de Urrea.)

			Aldonza	       Aunque mis voces no escuchas,	

				lo he de saber. ¿Qué te espantas?,	

				que son tus tristezas tantas,	

				que aun te sobran para muchas.	

				   ¿Qué sientes, prima? ¿Qué tienes	

				que en amistades iguales	

				ni el dolor niega los males	

				ni el gusto calla los bienes?	

				  ¡Ea, no me niegues, no,	

				tu mal! No estés mesurada,	

				mas, si no me dices nada,	

				dirételo todo yo.	

				   Aunque sé que no es en vano,	

				bella Elvira de Aragón,	

				tu tristeza en la prisión	

				del conde de Urgel, tu hermano,	

				   novedad agora siento	

				en la suerte del dolor,	

				que hace misterio mayor	

				el modo que el sentimiento.	

				   Allí le enseñó tu llanto,	

				y aquí tu dolor le encubres;	

				y aunque menos se descubre,	

				dice más callarle tanto.	

				   Penas, suspiras y enojos	

				tan sufridos, tan discretos,	

				que para estar más secretos,	

				aun callan hasta en los ojos.	

				No es pena vulgar, Elvira,	

				que en silencios que hacen fe,	

				lo que se esconde se ve	

				aun más que lo que se mira.	

			Elvira	        ¿Qué busca tanto aparato	

				de palabras? ¡Raro intento!	

				Lo que calla un sentimiento	

				preguntárselo a un recato.	

				   Si es que tu piedad pretende	

				saber y que yo lo diga	

				esta callada fatiga,	

				ésa es caridad que ofende.	

				   Querer informarse de ella,	

				intentar averigualla,	
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